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santa religión. No basta seguramente para impe-
dir á uii miserable desesperado terminar violen-
tamente su existencia, pero no temo asegurar
que si entre todos esos suicidas que han recibido
el agua del bautismo, hay alguno que practicara
sus deberes religiosos, estaba ciertamente ata-
cado de demencia al cometer el crimen.

(Eludes religieuses,
ques et litteraires.)

C . SOMMERVOGFX,

De ía Compañía de Jesús.

it/ues, histori-

LA TIERRA FRANCISCO - JOSÉ.
Últimas exploraciones en los mares boreales.

Los esfuerzos hechos por los americanos para lle-
gar á la conquista del polo Norte, no podían ser in-
diferentes á los austro-húngaros. En í872 se formó
en Viena una sociedad parecida á la que el desgra-
ciado Gustavo Lambert había organizado en Paris.

Decidióse armar una expedición para hacer el peri-
plo del Océano glacial á lo largo de las costas del
Asia. Aunque esta parte del globo está señalada en
nuestros mapas, los geógrafos ignoran por completo
su contorno. Acerca de las regiones situadas al
Oriente de Nueva-Zembla hasta el mar de Behring,
sólo se tienen relatos inexactos y fabulosos.

Se eligió el vapor Tegheítoff, y se puso bajo el
mando de dos oficiales ya acostumbrados á las explo-
raciones árticas, el teniente de navio Weyprecht, y
el subteniente Payer. El Estado Mayor comprendía
dos oficiales déla marina imperial, un maquinista -
jefe y un médico.

Dos capitanes mercantes, uno austríaco y otro no-
ruego, se engancharon como jefes de la tripulación;
escogiéronse los marineros entre los más robustos y
aptos de la marina austríaca, y hasta se creyó con-
veniente unir á la expedición un guía de los Alpes y
un cazador de gamuzas, así como cierto número de
perros robustos para arrastrar los trineos.

Verificóse la partida en el mes de Junio de 1872 en
Brema. Después de haber tocado en Tromsoo, los
austro-húngaros se trasladaron á Nueva-Zembla, desde
donde se recibieron noticias por uno de los organiza-
dores de la expedición, que los abandonó en el mo-
mento en que iban á internarse en las regiones des-
conocidas. Desde entonces no se volvió á oir hablar
del Teghettoff.

Pasó el tiempo, y á principios de 1874 extendióse
en Europa el rumor de que el Teghettoff habia naufra-
gado sin haber podido llegar al estrscho de Behring,
y que su tripulación debía hallarse en las costas de
Nueva Zembla. M. Smith, rico y atrevido explorador

inglés, quo todos los años va i pasearse á los mares
glaciales en su sloop (balandra) de vapor Diana, salió
de Dundee para ir en busca de los náufragos. Pero
antes que el Diana estuviese de regreso en Tromsoé,
llegaron los austro-húngaros á bordo del schooner
(goleta) Nicolás, capitán Fedor Varonin. Habían sido
recogidos en los hielos de ía Nueva-Zembla después
de haber experimentado aventuras muy extraordina-
rias y hecho un gran descubrimiento absolutamente
inesperado.

El Teghettoff era un vapor de 220 toneladas y 78
caballos de fuerza, que llevaba bastante carbón en su
cala para marchar unas 1.000 horas con una velocidad
de seis ó siete nudos. Sin embargo, habia sido cogido
por los hielos y arrastrado hacia el Norte, sin haberlo
podido evitar. Así llegó frente á una tierra alta, cu-
bierta de montañas y de glaciares, y se víó obligado
á invernar al largo, por 79° ,61 de latitud y 50° de
longitud oriental.

Los marineros emplearon el año 1873 en reconocer
aquella tierra, que es muy larga, cubierta de altas
montañas y casi enteramente desprovista de vegeta-
les y de animales. Las rocas están constituidas con
dolerita, especie de roca granitiforme que se compone
de feldespato, piroxeua y subtitanato de hierro; los
glaciares que cubren las elevadas cimas de ti á tí.000
pies, tienen un desarrollo prodigioso. Esta tierra, ala
cual los austro-húngaros han dado el nombro de
Francisco-José, se extiende más de 10 grados de
longitud. Elévase hasta el grado 83 de longitud bo-
real, es decir, un grado más al Norte de las regiones
oceánicas donde llegó Parry. Excede de la latitud de
los descubrimientos del capitán Hall en el mar de
Baffín^EI cabo que la termina por el lado del Nurte ha
sido explorado por los navegantes.

Nunca se ha aproximado nadie- tanto al polo boreal,
del cual el cabo sólo está á 7 grados.

Encuéntrase el cabo on un Océano, del que no se
conocen los limites, pero no se puede decjr si se ex-
tiende hasta el polo, ó si al Norte de la isla Francisco-
José se une á algana otra tierra todavía desconocida.
Lo que se sabe es que las maderas flotantes son muy
raras ec aquellos parajes, y que el hielo no parece ha^
ber sido arrastradopor las corrientes del extremo Nor-
te, sinoque presenta todos los caracteres do haber sido
formado en su sitio. El mínimum de frió ha sido muy
riguroso, pues el termómetro llegó á señalar á bordo
del Teghettoff hasta t>0° centígrados bajo cero, y to-
davía era más fuerte en la isla Francisco-José. Sin em-
bargo, la tripulación, on dos años de campaña, no ha
perdido más que un hombre, el maquinista Otto
Krisch, víctima de la tisis.
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